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      Treinta años de democracia. Para quienes ya eran adultos cuando empezó la nueva etapa, que en la Argentina se haya instalado un sistema político en el que los golpes militares dejaron de ser una posibilidad constante puede ser todavía llamativo. Para quienes vivieron la mayor parte de sus vidas en democracia pero recuerdan —recordamos— algo del período anterior, 1983 sigue siendo una fecha clave, un antes y después. Quienes, en cambio, nacieron luego de aquel año deben tomarla, posiblemente, como algo natural, el estado “normal” de las cosas.




      Pero más allá de las percepciones subjetivas, lo cierto es que, mirando en el largo plazo la historia argentina, la existencia de tres décadas ininterrumpidas de vida democrática es algo destacable. El prolongado período de continuidad institucional que empezó en 1862, con la reunión de todas las provincias bajo una misma autoridad nacional, no puede considerarse una democracia, dado que un pequeño grupo de dirigentes controlaba el sistema a través de una participación muy baja de votantes y la aplicación de fraude si lo consideraba necesario. En 1916 se eligió por primera vez un presidente por medio del voto secreto y obligatorio, y eso abrió la primera etapa de democracia en el país, la más larga hasta la actual, que fue interrumpida en 1930 por el primer golpe de Estado moderno. Desde entonces, entre los períodos de intervención militar y los de proscripción de partidos políticos —al peronismo no se le permitió participar legalmente en la vida política nacional entre 1955 y 1973—, solo hubo dos momentos de democracia: la década entre 1946 y 1955, y el efímero y convulsionado período que va de 1973 a 1976, que finalizó cuando se instaló la última dictadura militar que sufrió el país. Por eso, el cambio de 1983 fue tan significativo en la historia nacional. Si bien muchas de las expectativas sociales que se pusieron en el sistema en ese año clave no se cumplieron, y la nueva época tuvo momentos terribles y problemas enormes, el solo hecho de que ellos fueran enfrentados dentro de canales institucionales y sin suprimir libertades básicas, como ocurría en el pasado, es en sí mismo excepcional para la Argentina. Es por eso que la llegada del trigésimo aniversario del inicio de esta ya extensa etapa genera mucha atención, distintos balances y repasos de la complicada historia de “la democracia”, como en general se le dice al período. Este libro es un aporte en ese sentido.




      Hay distintas maneras de repasar y de revisar lo que sucedió. Aquí proponemos hacerlo por medio de una selección de discursos políticos que fueron muy importantes en estos treinta años y que fueron pronunciados en momentos clave de la vida política nacional.* Algunas frases emblemáticas de la época se incorporaron al lenguaje cotidiano y se aplican a situaciones muy diversas: “A vos no te va tan mal, gordito”, “Niños ricos que tienen tristeza”, “Tenemos que dejar de robar por dos años”, “Dicen que soy aburrido”, “Que se vayan todos”, “¿Qué te pasa, estás nervioso?”, “Buenas tardes a todos y a todas”, y otras que también provienen de la política y han quedado como marcas indelebles en lo cotidiano. Pero junto con estos pequeños dichos también hubo discursos más largos y con contenidos de mucho peso que en su momento causaron un gran impacto o anunciaron cambios considerables que quedaron en el recuerdo general; otros se olvidaron, pero al leerlos se recupera con fuerza lo que ocurría en el momento en que fueron enunciados. En su gran mayoría son discursos —o, mejor, los fragmentos más interesantes de esos discursos— de los presidentes democráticos, pero también aparecen las palabras de algunos de sus opositores y de otros protagonistas. Todos juntos forman un conjunto cuya lectura es una manera fascinante de revisar los principales aspectos políticos y económicos de la historia argentina reciente.




      Agrupamos los discursos por época y por tema, y al comenzar cada capítulo escribimos un breve contexto histórico para que el lector pueda reconstruir en qué marco fueron dichos. El libro cubre las tres décadas completas, aunque dedica más espacio a las dos primeras, las que lógicamente, a la distancia, han sido más investigadas que la época actual. De todos modos, lo que aquí ofrecemos es un panorama completo de la historia política de los treinta años democráticos, hasta el día de hoy. Una trayectoria intensa, dramática; en algunos momentos, trágica, y en otros, emocionante. Nuestra historia.




       




       




       




       




      * La idea fue de las editoras Constanza Penacini y Mariana Morales, a quienes además agradecemos el trabajo fundamental que hicieron en la búsqueda de los discursos.
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      Con la democracia se come, se cura, se educa




       




       




       




       




      El 10 de diciembre de 1983 Raúl Ricardo Alfonsín se dirigió al Cabildo para dar un discurso, tras haber jurado como nuevo presidente de los argentinos. Al salir al balcón lo recibió una enorme multitud compuesta por hombres y mujeres de todas las edades, entre quienes convivían las mayoritarias banderas rojas y blancas del radicalismo con las que tenían estampadas las caras de Perón y Evita o el rojo que identificaba a los partidos de izquierda. “El pueblo unido, jamás será vencido” era el canto que unía a todos. La multitud, en la que primaba la alegría por el fin de la terrible dictadura militar que había gobernado el país a partir de marzo de 1976, estaba reunida desde muy temprano en la mañana y seguía por las radios portátiles el discurso que el presidente daba en el Congreso. Terminaba así el complejo camino de salida de la dictadura y empezaba una nueva etapa democrática, la más larga que ha conocido la Argentina.




      Cuando comenzó 1983 era evidente que los militares estaban obligados a llamar a elecciones. La debilidad del gobierno era cada vez mayor, y la dictadura iba en caída libre tras la derrota de junio de 1982 en la Guerra de Malvinas. Ella desprestigió a las Fuerzas Armadas en su campo específico de acción y evaporó el apoyo social que el gobierno había obtenido durante el breve conflicto. La crisis económica y social, evidenciada en un pronunciado descenso de la calidad de vida de los sectores asalariados por el aumento de la desocupación y de la inflación, llevó a una porción creciente de la sociedad a un rechazo cada vez mayor a la permanencia castrense en el poder. El miedo al régimen fue en descenso y comenzaron a hacerse más visibles a nivel local —ya lo eran internacionalmente— las violaciones a los derechos humanos consumadas contra la población en los años previos. Por eso, si bien dentro de las Fuerzas Armadas había sectores dispuestos a quedarse en el poder, se impuso en su seno la idea de entregarlo antes de que la situación se volviera más compleja y terminara resultando imposible una salida ordenada.




      El 28 de febrero de 1983 el presidente Reynaldo Bignone anunció al país que las elecciones se realizarían el 30 de octubre y que, pese a los pedidos de las principales fuerzas políticas de anticiparla, la entrega del mando recién se haría el 30 de enero del año siguiente.




      La reacción ante tal trascendental aviso fue variada: hubo quienes se mostraron escépticos, porque muchos creían que las elecciones tal vez no se llevarían a cabo, mientras que otros recibieron la noticia con entusiasmo. Los partidos políticos se aprestaron a reorganizarse y se lanzaron a sumar afiliados para reanudar la vida política partidaria. Los ciudadanos se sumaron de a millones a estos partidos. El 23 de abril la Cámara Nacional Electoral publicó el padrón, en el cual figuraban 17.892.797 ciudadanos habilitados para votar, el treinta y uno por ciento de los cuales (casi cinco millones y medio) estaba afiliado a algún partido. El Partido Justicialista (PJ) tenía 3.005.355 de afiliados, seguido de la Unión Cívica Radical (UCR) con 1.410.123. Otros trece partidos consiguieron el número de afiliados que les permitió ser considerados nacionales.




      Los primeros días de julio corrió el rumor de que habría otro golpe de Estado para evitar las elecciones, impulsado por militares descontentos por la ausencia de una ley de amnistía y la falta de un compromiso garantido por parte de las principales fuerzas políticas de no investigar lo sucedido con las violaciones a los derechos humanos. Los líderes sindicales y los partidos rechazaron la posibilidad del golpe y amenazaron con una posible guerra civil si este se concretaba. Finalmente, nada ocurrió, y el 13 de ese mes se publicó la ley que convocaba oficialmente a elecciones para el 30 de octubre.




      Los partidos se lanzaron a una febril organización. Ya en junio se realizaron las primeras elecciones internas en varias provincias para definir los candidatos presidenciales en la UCR y el PJ. En el radicalismo, poco a poco, la dupla Raúl Alfonsín —de Renovación y Cambio— para presidente, y Víctor Martínez —del poderoso y más conservador radicalismo cordobés— para vicepresidente se aseguró la mayoría de los convencionales frente a las candidaturas de Fernando de la Rúa, impulsada por la tradicional Línea Nacional, y Luis León, del Movimiento de Afirmación Yrigoyenista. De la Rúa terminó renunciando a su precandidatura al reconocer como irremontable la diferencia de convencionales que había conseguido Alfonsín. El 29 de julio la Convención Nacional del radicalismo oficializó la fórmula Alfonsín-Martínez. En la plataforma de gobierno aprobada se trazó un plan con tres grandes objetivos: resolver la emergencia en la que se encontraba el país, consolidar el poder democrático y crear las bases de un período de estabilidad, progreso y desarrollo.




      Mientras el radicalismo clarificaba su perfil, al peronismo le costaba definir su candidato.




      Durante los primeros días de agosto la campaña política cobró fuerza y el entusiasmo fue en aumento. Alfonsín afirmó que no descartaba reunirse con la cúpula de las Fuerzas Armadas y denunció, como ya había hecho antes, un pacto entre los militares y los sindicalistas peronistas en caso de que el justicialismo llegara al poder. Su candidatura recibió el apoyo de la Fuerza Federalista Popular (Fufepo), un frente compuesto por partidos conservadores provinciales. El peronismo, a pesar de que aún no había definido su candidato, recibió propuestas para conformar una alianza con el Partido Conservador Popular de Vicente Solano Lima, ex vicepresidente de Héctor Cámpora en 1973, y también la adhesión de los partidos Comunista, Socialista Popular, Socialista Unificado y Socialista Auténtico. Luego se agregarían otros partidos de izquierda, como el Frente de Izquierda Popular y el Partido Comunista Revolucionario. Por fuera de los grandes partidos quedaron el Movimiento de Integración y Desarrollo (MID), que en un primer momento se acercó al peronismo pero luego decidió llevar de aspirante a presidente a Rogelio Frigerio, y el Partido Intransigente (PI), que levantó la candidatura de Oscar Alende. Por su parte, el Partido para la Democracia Social se quedó sin su candidato, el almirante Emilio Massera, quien fue detenido en ese momento por la desaparición de un empresario. El escenario se iba delineando y en esos días se difundieron las primeras encuestas, que, si bien mostraban un gran número de indecisos, daban a Alfonsín como favorito por encima del peronismo, que seguía sin tener una figura que lo representara.




      Las circunstancias del peronismo no ayudaban a posicionarlo primero en las preferencias de un electorado dispuesto a no repetir el pasado y cansado de la violencia y el autoritarismo. La lucha entre los sectores sindicalistas y las otras ramas del movimiento era desgastante. En primer lugar hubo una disputa entre quienes pretendían otorgar a la ex presidenta María Estela Martínez de Perón, conocida como Isabel y radicada en España, un papel central en la definición de las candidaturas, y los que pensaban que la viuda del General restaba más de lo que sumaba. Tres candidatos, Raúl Matera, Antonio Cafiero e Ítalo Luder, competían en un marco de mucha tensión interna. Finalmente se impuso el último, fundamentalmente por el apoyo del hombre fuerte del sindicalismo, Lorenzo Miguel, quien veía en Luder una figura capaz de seducir a los sectores medios. Cafiero quiso competir por la candidatura a gobernador de Buenos Aires, que le fue arrebatada por Herminio Iglesias, quien se impuso en un congreso partidario en La Plata en donde su fuerza de choque atacó a golpes y cadenazos a los rivales. Esa violencia y el desorden general de la interna no contribuían a ganarle apoyo al justicialismo. Sin embargo, en los primeros días de septiembre, cuando la fórmula Luder-Deolindo Bittel se proclamó, muchos confiaron en el predominio histórico del partido. El peronismo no podía perder.




      De hecho, las encuestas que se publicaron después de la designación de Luder como candidato parecieron revertir la tendencia y pronosticaron un ajustado triunfo justicialista. Desde el radicalismo, entones, se profundizó el discurso que unía al peronismo con el pasado trágico del país. Lo hizo Alfonsín afirmando que la antinomia era democracia versus antidemocracia —y él representaba a la primera—, pero también era el mensaje de dos películas que se estrenaron en esa época, con gran repercusión: el documental La República perdida, un repaso de la historia argentina del siglo XX ideada por el dirigente radical Enrique Vanoli, y la ficción No habrá más penas ni olvido, del director Héctor Olivera sobre un libro de Osvaldo Soriano.




      En medio de la campaña, durante agosto y septiembre, y luego de que se derogase la prohibición de realizar huelgas, los reclamos salariales y los paros laborales alcanzaron un nivel desconocido hasta ese momento para el gobierno de facto, fenómeno causado por la apertura política y el empeoramiento de la situación económica. Desde el gobierno se agitó nuevamente el fantasma de un golpe que podía frenar el proceso democrático, pero a esta altura era tarde: semejante acción solo provocaría más movilización social en un marco de creciente descontento. En las manifestaciones gremiales y en los actos políticos, pero también en los estadios de fútbol y en los masivos recitales de música, se entonaban —como ya venía ocurriendo hacía tiempo— cantos contra el gobierno, como los famosos: “Se va a acabar, se va a acabar la dictadura militar” o “Paredón, paredón a todos los milicos que vendieron la Nación”. La frase “Luche y se van” se veía pintada en muchas paredes, emulando el tradicional “Luche y vuelve” de la resistencia peronista cuando su líder estaba en el exilio.




      En ese clima el gobierno militar promulgó el 23 de septiembre la anunciada ley 22.924 de Pacificación Nacional, que implicaba una amnistía tanto para quienes cometieron actos declarados subversivos como para aquellos que, al decir de la dictadura, se habían “excedido” en la represión durante el período comprendido entre el 25 de mayo de 1973 y el 17 de junio de 1982. Bignone, en forma secreta, buscaba garantizar la impunidad por los delitos cometidos. Con ese objeto, ordenó la destrucción de los documentos existentes sobre la detención, tortura y asesinato de los secuestrados. Luder afirmó que el Congreso que emergiese de las elecciones debía derogar la ley, mientras que Alfonsín, con más énfasis, anunció que, en caso de triunfar, la ley sería anulada por decreto. La misma posición tomaron la mayoría de las fuerzas políticas y la totalidad de las organizaciones defensoras de los derechos humanos. No obstante, tres días después se dio a conocer la ley 22.928 de Enjuiciamiento de Actividades Terroristas y Subversivas, cuya intención era regular la lucha contra un nuevo brote “subversivo” durante el siguiente gobierno democrático, otorgando a las fuerzas de seguridad la posibilidad de realizar allanamientos, escuchas telefónicas y detenciones sin orden judicial. La ley era un claro intento de mantener bajo su dominio ese área en el próximo gobierno civil, y por ello fue rechazada por los principales dirigentes políticos.




      Como era de esperarse, para octubre la campaña electoral tomó aún más fuerza. En los discursos, Alfonsín acusaba al peronismo de estar manejado por matones y autoritarios, y señalaba que Luder y varios de sus acompañantes de lista habían ocupado cargos importantes en el último y fallido gobierno peronista, el de Isabel Perón. Al mismo tiempo, el candidato radical pedía el voto de los peronistas desencantados de esa dirigencia. Sus actos fueron multitudinarios y llegaron a reunir unas cien mil personas en el estadio de Ferro y sus alrededores, diez mil en Lanús, treinta mil en Santa Fe, cien mil en Córdoba, treinta mil en San Luis y San Juan, un número similar en la localidad bonaerense de Tigre, unos cincuenta mil en Mendoza, sesenta mil en La Plata y, en el acto final de la gira por el interior, el 28 de octubre en Rosario, logró convocar a cerca de trescientas mil personas. Alfonsín concluía los actos proclamando con énfasis el Preámbulo de la Constitución Nacional, que se convirtió en una suerte de rezo colectivo y les dio una fuerte carga emotiva a esos cierres.




      El peronismo también congregaba multitudes, pero las luchas que se habían producido en torno de las candidaturas, junto con los conflictos internos que se arrastraban de los años setenta, dejaron heridas sin cerrar, y en el acto del 17 de octubre en el estadio de Vélez una buena parte de los ciento cincuenta mil asistentes silbó a Lorenzo Miguel y a Herminio Iglesias. Muchos creían que el peronismo debía renovar sus formas, aunque no sus ideales. De todos modos, el entusiasmo electoral subsistía.




      Al inicio del mes las encuestas anunciaban una gran polarización entre Luder y Alfonsín, pero la mayoría creía que en el Colegio Electoral el triunfo sería del peronismo. El 26 de octubre el radicalismo cerró su campaña en Buenos Aires. En torno del Obelisco se reunió cerca de un millón y medio de personas, entre las que se destacaban enormes contingentes de jóvenes, la mayoría de ellos nuevos votantes, y de mujeres, que se habían hecho notar fuertemente durante la campaña. Alfonsín volvió a mostrar sus dotes de orador y su capacidad de conmover a la multitud. Criticó la violencia, dijo que el pueblo era uno solo —las dirigencias estaban divididas— y señaló que el objetivo era consolidar las instituciones democráticas. “Argentinos. Se acaba la dictadura militar. Se acaban la inmoralidad y la prepotencia. Se acaban el miedo y la represión. Se acaba el hambre obrero. Se acaban las fábricas muertas. Se acaba el imperio del dinero sobre el esfuerzo de la producción. Se terminó, basta de ser extranjeros en nuestra tierra. Argentinos, vamos todos a volver a ser los dueños del país. La Argentina será de su pueblo. Nace la democracia y renacen los argentinos”, anunciaba en su discurso.




      El entusiasmo de los militantes era grande. “Siga, siga, siga el baile, al compás del tamboril, que vamos a ser gobierno de la mano de Alfonsín”, era el cántico más escuchado. También se cantaba: “Después del Pocho, después de Balbín, el líder del pueblo es Raúl Alfonsín”, y otro muy popular era: “Borom bom bom, borom bom bom, Herminio Iglesias es un ladrón” (en respuesta al que cantaban los peronistas, que decía: “Herminio Iglesias, gobernador”). El radicalismo llegaba bien a la elección. Aunque históricamente había sido el principal partido frente al peronismo, este último siempre había triunfado a nivel nacional en las elecciones libres. Tras una campaña hábil, era la primera vez que los radicales lograban llevar la situación a un bipartidismo equilibrado.




      Dos días después del acto de la UCR se realizó el peronista en el mismo lugar. La convocatoria fue aún mayor, cercana a los dos millones de personas. En su discurso, Luder —que no era un orador de fuste— aseguró que triunfaría y criticó al radicalismo por su histórica participación en los golpes militares desde 1955. En su discurso de cierre de campaña, el 28 de octubre de 1983, Luder remarcaba: “Aquí está el peronismo, consciente de la respuesta que le cabe dar como fuerza mayoritaria política y de los derechos que le caben. […] junto a nosotros están como siempre las grandes mayorías populares que han permanecido fieles a las causas nacionales”. La multitud celebraba lo que veía como el regreso del siempre proscripto peronismo al poder. Muchos cantaban a favor de Herminio Iglesias: “Conmigo o sinmigo vamos a ganar”, aludiendo a un error gramatical que había cometido el candidato a gobernador. La juventud coreaba el histórico: “¡Y ya lo ve, y ya lo ve, es la gloriosa jotapé!”. En el contexto de fiesta, hubo un hecho significativo: una vez finalizado el acto, un grupo acercó al escenario un ataúd con la inscripción “UCR. Alfonsín QEPD”, que fue quemado ahí mismo por Iglesias. La imagen fue tremenda y pasó a la historia. Frente al llamado a terminar con la violencia y a la unidad nacional, uno de los principales candidatos del peronismo quemaba un féretro con la insignia de los adversarios, mientras muchos de los presentes aplaudían… Fue el broche final de una campaña en la que el peronismo no supo interpretar los cambios que se habían producido en la sociedad; mientras que Alfonsín emergía justamente como el representante de esa nueva Argentina alejada de la violencia y con ansias de democracia que muchos anhelaban tras la dictadura.




      El 29 de octubre de 1983 se levantó el estado de sitio y el 30 se realizaron las elecciones. Aunque algunos lo esperaban, el resultado sorprendió a la mayoría. La fórmula radical obtuvo el cincuenta y dos por ciento de los votos frente al cuarenta por ciento del peronismo, que por primera vez en su historia perdía una elección presidencial. Miles de radicales salieron a las calles a festejar. La UCR impuso sus candidatos a gobernadores en las provincias de Buenos Aires, Córdoba, Mendoza, Entre Ríos, Misiones, Río Negro y Chubut, mientras que en Santa Fe, Formosa, Chaco, Jujuy, Salta, Tucumán, Catamarca, Santiago del Estero, La Rioja, San Luis, La Pampa y Santa Cruz triunfó el peronismo. En Corrientes fue elegido el Partido Autonomista Liberal, el bloquismo triunfó en San Juan, y en Neuquén, el Movimiento Popular Neuquino. En Tierra del Fuego y la Capital Federal, por entonces dependientes del Poder Ejecutivo, el radicalismo ganó contundentemente. Estos resultados marcaron el futuro escenario político para Alfonsín, quien logró una amplia mayoría en Diputados pero perdió el Senado a manos del peronismo.




      Al día siguiente de su derrota, Luder visitó y felicitó a Alfonsín por su triunfo y ambos dieron una conferencia de prensa conjunta, en la que se comprometieron a “consolidar la unión nacional” y fortalecer la convivencia democrática. El 5 de noviembre el debilitado gobierno militar anunció el adelantamiento de la entrega del poder al 10 de diciembre. Mientras tanto, el presidente electo definió el futuro gabinete y delineó sus primeras políticas.




      Finalmente, llegó el gran día. El nuevo presidente constitucional se dirigió al Congreso y al país, y expuso su plan de gobierno: “Tenemos una meta: la vida, la justicia y la libertad para todos los que habitan este suelo. Tenemos un método: la democracia para la Argentina. Tenemos un combate: vencer a quienes desde adentro o desde afuera quieren impedir esa democracia. Tenemos una tarea: gobernar para todos los argentinos sacando al país de la crisis que nos agobia”.




      Luego abandonó el recinto y se dirigió al Cabildo —lo prefirió antes que el balcón de la Casa Rosada, que un año antes había utilizado Galtieri para anunciar el desembarco en Malvinas—, y desde allí habló ante la enorme multitud de argentinos que colmaban las calles: “Sabemos que son momentos duros y difíciles, pero no tenemos una sola duda, vamos a arrancar los argentinos, vamos a salir adelante, vamos a hacer el país que nos merecemos. Y lo vamos a poder hacer, no por obra y gracia de gobernantes iluminados sino por esto que la plaza está cantando, porque el pueblo unido jamás será vencido”.




      El discurso finalizó de la misma forma en que habían terminado muchos de sus discursos a lo largo de los meses de campaña: parafraseando el Preámbulo de la Constitución Argentina. La multitud repitió con él su nuevo credo: “Entre todos vamos a constituir la unión nacional, consolidar la paz interior, afianzar la justicia, proveer a la defensa común, promover el bienestar general y asegurar los beneficios de la libertad para nosotros, para nuestra posteridad y para todos los hombres del mundo que deseen habitar el suelo argentino”.




      El día terminó en fiesta, en la Plaza de Mayo, en otras plazas, parques y calles de todo el país. “Se van, se van y nunca volverán”, gritaba eufórica la gente, que se abrazaba, saltaba, lloraba… Una nueva era empezaba en la Argentina.




      




      MENSAJE DE REYNALDO BIGNONE ANUNCIANDO LA FECHA DE LAS ELECCIONES Y EL TRASPASO DEL PODER 




       (28 de febrero de 1983)




       




       




      Deseo dirigirme esta noche al pueblo todo de la Nación Argentina, con lenguaje sencillo y directo. Lo hago en cumplimiento del anuncio efectuado poco antes de finalizar 1982, en el sentido de que en el transcurso de este mes de febrero se daría a conocer al país el cronograma electoral.




      Hace poco más de ocho meses las Fuerzas Armadas decidieron que a más tardar en marzo de 1984 el país estaría con sus instituciones republicanas funcionando. Por las circunstancias vividas entonces el Ejército asumió esta decisión política, y quien hoy habla comenzó el l° de julio de 1982 a ejercer la Primera Magistratura. Junto con ese acto se produjo automáticamente el levantamiento de la veda política, y asistimos así, desde entonces, a una intensa actividad en el seno de esos instrumentos de la democracia que son los partidos políticos, y en el seno mismo de toda la Nación.




      Podemos decir hoy que estamos exactamente a mitad del camino para el acto más trascendente que nos conduzca a esa deseada institucionalización: los comicios. Y decimos que estamos a mitad del camino porque a los ocho meses transcurridos les agregamos ocho meses futuros y el domingo 30 de octubre del corriente año 1983 el país, la ciudadanía del país, decidirá con su voto quiénes serán las autoridades que rijan en el futuro su destino. Noventa días más tarde, el 30 de enero de 1984, en cumplimiento de aquel compromiso a que hice referencia de las Fuerzas Armadas de la Nación, será entregado el poder a quienes resulten electos de todo ese proceso electoral. Para llegar a estas fechas el gobierno efectuó una serie de análisis y la revisión de muchos antecedentes. Son varios los pasos a cumplir para poder arribar a comicios que pretendemos pasen a la historia como intachables. Todos estos pasos fueron explicitados a la dirigencia política nacional por quien les habla, en la última ronda de diálogo político que ha finalizado el sábado próximo pasado. No será motivo de mi exposición de hoy el detalle de estos pasos para el arribo a los comicios, ya que se dará al respecto un comunicado explícito por parte del Ministerio del Interior.




      […] Es mi deber, en nombre del gobierno nacional, reconocer a esa dirigencia política que concurrió al diálogo, el fondo y la forma en que se desarrolló. El fondo, por la claridad, la profundidad y la vehemencia con que se defendieron las ideas expuestas, y la forma por lo altamente respetuoso y respetado que este diálogo resultó.




      […] Por supuesto que en aquel caso que mencioné en que hay opiniones contradictorias y que no pueden conciliarse, alguien podrá decir al término del diálogo que ha salido defraudado y otro podrá decir que ha salido satisfecho. Yo afirmo, en nombre del gobierno, que para el gobierno este diálogo ha sido sumamente útil y productivo.




      A partir de allí, y a partir de este momento y de este anuncio, nos quedan por transitar estos ocho meses a que me he referido, y que podemos claramente dividir en dos etapas bien diferenciadas.




      Y esto lo hablamos con la dirigencia partidaria. Una primera etapa muy clara que conducirá a que los partidos políticos renueven o confirmen sus actuales autoridades en un proceso interno en cada partido y que posteriormente esos mismos partidos también consagren a los candidatos que presentarán a la consideración de la ciudadanía en los comicios del 30 de octubre. Una segunda etapa será la de los partidos, ya entre sí, exponiendo sus ideas y sus candidatos para acceder al poder.




      […] Deseo también referirme en esta noche, y como reflexión sobre los comicios, a dos circunstancias muy particulares que caracterizarán a estas elecciones, y que nunca más deben repetirse. Estas dos circunstancias particulares a que me refiero son las siguientes: la primera de ellas es que el gobierno no disputa el poder, lo entrega.




      El gobierno no es parte en esta lucha, en esta disputa que he calificado. He dicho que esta circunstancia no debe repetirse porque un gobierno normalmente accede sustentado por un partido político; consecuentemente, no como gobierno pero sí a través de ese partido político que lo sustenta, lo totalmente lógico y legítimo es que también el gobierno, a través de su herramienta, o sea su partido, dispute en las elecciones. En esta oportunidad el gobierno nacional no tiene ni tendrá partido político; no tiene ni tendrá favoritismo alguno. Fijará las reglas, conducirá un proceso, gobernará, pero la disputa se hará entre los partidos para llegar a la mejor solución, a la que aspira la ciudadanía. La segunda característica a que he hecho referencia y que tampoco debe repetirse es que en este caso se elige desde el presidente de la Nación hasta el último concejal o representante del más modesto pueblo de la República, en un solo acto electoral. Esto no ha de volver a repetirse porque la duración de los mandatos es diferente, ya sea en el orden nacional, provincial o municipal, y también son diferentes las renovaciones parciales de los distintos cuerpos colegiados que hacen a la vida republicana de la Nación. Consecuentemente, a partir de la instalación del próximo gobierno la secuencia electoral será de características totalmente disímiles a la que nos espera el día 30 de octubre.




      […] Por último, voy a hacer una referencia que hubiera preferido no tener que realizarla, pero tampoco sería sincero si no lo hiciere.




      Estamos todos convencidos de que la institucionalización definitiva de la Nación es deseo ferviente de todas las instituciones y de todos los ciudadanos de la República. Sin embargo, no podemos ignorar que pueden existir sectores, por minúsculos que sean, que no deseen esta institucionalización porque no convenga a sus propios intereses, anteponiéndolos a los intereses de la Nación, o bien que simplemente no deseen que el tránsito se haga en orden y civilizadamente, como debe ser.




      Esto va desde el aparentemente inocente campo del rumor y la versión hasta el no tan inocente campo de la violencia, ya sea verbal, escrita o en los hechos. El campo del rumor o la versión afecta la marcha del gobierno, afecta la marcha de la Nación, afecta muchas veces la estabilidad de los funcionarios, ya que en esa dirección va normalmente dirigido.




      El gobierno ha adoptado como política no usar la desmentida permanente, frecuente, al rumor y a la versión; le quita sentido a la propia vida ciudadana. El gobierno prefiere que los hechos vayan mostrando su marcha y la validez de estos, aparentemente inocentes, mecanismos de perturbación.




      […] Bienvenida sea esa disidencia; las hemos tenido, las tenemos y las tendremos en el seno del gabinete nacional, pero tenga la certeza la ciudadanía de que esto no perturba en absoluto la marcha del gobierno; al contrario, lo fortifica; no perturba en absoluto el proceso de institucionalización en que estamos empeñados. Al contrario, lo fortifica. Yo ratifico en este acto ese deseo que expresé en la última reunión de gabinete del año próximo pasado.




      Los violentos no deben en modo alguno conseguir lo que buscan por esa vía, porque ya lo ha experimentado nuestro país en circunstancias que todos preferimos que queden en el pasado.




      […] Sepamos transitar el camino que nos queda en el “todos para todos”, nunca el “todos contra todos” […] Argentinos, extranjeros de buena voluntad que habitáis el suelo argentino; buenas noches.
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      DISCURSO DE RAÚL ALFONSÍN EN EL ESTADIO DE FERRO 




      (30 de septiembre de 1983)




       




       




      Todos nosotros sabemos… todos los argentinos comprendemos que no estamos en estos momentos viviendo las circunstancias de una campaña electoral común; cada uno de nosotros sabe que no se trata solamente de consagrar una fórmula; todos sabemos que de lo que en realidad se trata es de saber si los argentinos podemos realmente superar esta etapa de decadencia, superar esta inmoralidad que se ha enseñoreado en nuestra sociedad, y transitar juntos un largo camino de paz y prosperidad.




      Crisis moral por encima de todo, que hay que superar, y en consecuencia obliga a utilizar también la prédica y el discurso honrado de la autenticidad y de la verdad, que es la prédica y el discurso de la democracia.




      […] Estamos ante un pueblo que quiere cumplir con su deber… el problema es que la realidad argentina es tan compleja que a veces no atina a comprender cuál es su deber. Esto está señalando una responsabilidad mayúscula de parte de los partidos políticos y de los hombres políticos sin excepción. Tenemos que procurar orientar al pueblo, decir la verdad de lo que pasa, encontrar la manera de ayudar a que haya un comportamiento nacional, para que por encima de las divergencias ideológicas encontremos hoy la respuesta común capaz de dar soluciones en serio a los afligentes problemas de nuestro pueblo, y a los durísimos problemas que debe enfrentar la Nación Argentina en su conjunto. Es por eso la necesidad fundamental de actuar con sinceridad, dejando para minorías absurdas el uso de la diatriba, de la calumnia, de la insinceridad y del manipuleo.




      El pueblo argentino está maduro para comprender esta necesidad fundamental; solamente parece haber algunos que no han entendido lo que significa la democracia, que no es una competencia bárbara por el voto del pueblo, sino una forma de vida, una filosofía, que nos debe obligar a trabajar por la dignidad del hombre, al que hay que darle libertad y justicia social. Y cuando se pone en marcha un pueblo para ir a la democracia, están claras las reglas del juego: se someten los candidatos a elecciones: a veces ganan y a veces pierden.




      […] Que nadie hable entonces de derrotar en la Argentina y que todos comprendan, y particularmente los hombres de otro partido mayoritario de la Argentina, que a veces se gana y a veces se pierde y que en esta hora difícil de la Argentina, el que con seguridad le va a tocar perder, tiene que procurar servir al pueblo desde el llano.




      […] Yo vengo a explicarles esta noche qué es lo que va a hacer la UCR desde el gobierno para superar esta tremenda crisis que padecemos: lo primero, el estado de derecho, el imperio de la ley emanada de la voluntad general, para que todos los hombres sepan inclinarse ante la majestad de la ley, y ningún hombre tenga jamás que inclinarse ante otro hombre. División de poderes, para que quien recurra a la Justicia encuentre en ella lo que corresponde: seguridad para todos en el juego grande de las instituciones de la República, pero también, democracia cotidiana, la de todos los días, para que el más humilde de los hombres, o de las mujeres, se sienta ciudadano en su patria, seguro de sus derechos, responsable de su libertad, y no tenga jamás que ir a hocicar ante el mostrador de ningún burócrata cuando tiene que realizar cualquier trámite.




      Dejará la Argentina de andar a contramarcha de la Historia; debe defenderse del flagelo de la subversión terrorista o golpista porque nadie más intenta un golpe gratis en la Argentina. Lo hará en el marco de la ley y en la respuesta cabal a principios de la democracia y en el respeto que corresponde a los derechos humanos, sin baños de sangre ni desaparecidos. Seguridad para todos, para que la democracia se entienda como la necesidad de servir al hombre en su dignidad. Y terminemos de una vez para siempre en la Argentina con este flagelo que de alguna manera pesa sobre nuestra espalda, sobre todas, porque no siempre hemos levantado nuestra voz como corresponde para terminar con él. Yo les aseguro a ustedes que uno de los primeros mensajes que enviaré al Congreso de la Nación será un proyecto de ley modificando el Código Penal, para establecer la misma pena al torturador que al homicida, pero acabamos con la tortura en la Argentina. Democracia integral, democracia en todas partes, democracia en las Fuerzas Armadas, lo que significa la supeditación de los poderes militares a los poderes institucionales. No hay país civilizado en el mundo, cualquiera sea el sistema o el régimen de gobierno, donde no se respete este principio esencial, de modo que lo vamos a cumplimentar prolijamente.




      Se acabarán los comandantes en jefe de cualquiera de las armas. La jerarquía militar terminará en el cargo de jefe de Estado Mayor, y habrá un solo comandante en jefe de las tres fuerzas armadas, el que establece la Constitución Nacional: el presidente de la Nación Argentina. Lo digo sin consideración peyorativa alguna y sin vanidad, ni jactancia, sino por el contrario, con la humildad de quien en definitiva va a ser un servidor de la Nación, obligado por ello a cumplir con los preceptos constitucionales. Como lo manda la Constitución, vamos a mandar a las Fuerzas Armadas Argentinas. […] Queremos superar todos los antagonismos. No solo entre la civilidad, necesitamos también superar los antagonismos entre la civilidad y las Fuerzas Armadas. Pero necesitamos Fuerzas Armadas de la Nación, de la Constitución y de la democracia, y no señores feudales que porque tengan algunos galones se crean amos de un pueblo de súbditos.




      No vamos a aceptar la autoamnistía, vamos a declarar su nulidad; pero tampoco vamos a ir hacia atrás, mirando con sentido de venganza; no construiremos el futuro del país de esta manera. Pero tampoco sobre la base de una claudicación moral que sin duda existiría si actuáramos como si nada hubiera pasado en la Argentina. […] Aquí hay distintas responsabilidades; hay una responsabilidad de quienes tomaron la decisión de actuar como se hizo; hay una responsabilidad distinta, de quienes en definitiva cometieron excesos en la represión. Y hay otra distinta, también, de quienes no hicieron otra cosa que, en un marco de extrema confusión, cumplir órdenes. Esto, cualquier juez de la República, cualquier ciudadano argentino sabe las distinciones fundamentales en cuanto a los grados de responsabilidad, y de esta manera es como vamos a salir adelante, no con leyes de autoamnistía que igualan en el delito a todos y que hacen que el que tenga mayor culpa se iguale con el que no tenga ninguna. Democracia integral en el país en todas partes; democracia que debe apoyarse y afianzarse en un sindicalismo fuerte, poderoso y moderno, capaz de representar como corresponde los intereses de los trabajadores, pero también sindicalismo democrático, con participación de las minorías. Desde luego que no quiero sostener cuando hablo de democracia que los dirigentes sindicales no deben tener opinión política, todo lo contrario.




      Pero sí recuerdo que la Multipartidaria, que nació para apuntalar la democracia argentina, estableció claramente el compromiso de los cinco partidos políticos, de que se iba a trabajar por un sindicalismo independiente del Estado, de la empresa, obviamente, y de los partidos políticos. Lo que quiero señalar es que la pobreza, la miseria o la enfermedad no se detienen frente al hogar de un obrero para preguntar si es socialista, peronista o radical, entra nomás y no puede haber hijos ni entenados entonces. Lo que quiero decir es que el Ministerio de Trabajo de la Nación no puede convertirse en un comité fraudulento al servicio de las líneas autoritarias del sindicalismo argentino y las comisiones normalizadoras que él designa.




      […] Cada uno tiene que tener el derecho cabal de participar como corresponde en la organización que más lo va a defender toda su vida activa, que es el sindicato; sin miedos y sin prepotencia ninguna. De eso se trata: solamente a través de la democracia sindical vamos a poder afirmar que cada trabajador de nuestro país —sin ningún tipo de incertidumbres ni miedos, incluso a veces a perder el trabajo porque se amañan con la patronal para ser despedido— que está en contra de la oligarquía sindical, pueda actuar en definitiva. Y sobre este logro de todos, la recuperación del estado de derecho, el primer objetivo que hemos definido en nuestra plataforma, y en el capítulo correspondiente a economía —no a bienestar social, para que no nos confundamos— es combatir la pobreza extrema y la miseria; ustedes saben lo que nos pasa: aquí se ha destruido el aparato productivo de la Nación. Y esto significa un millón y medio de desocupados, semiocupados, subocupados, o trabajadores por cuenta propia, que trabajan un día sí y otro no, y han perdido la protección de la seguridad social.




      Ese millón y medio de desocupados no es una cifra para ninguno de nosotros; es dolor y angustia de compatriotas, es enfermedad de la pobreza que reaparece con fuerza, es mortalidad infantil, es deserción escolar, y, sobre todo, es desnutrición grave. Alrededor de dos millones de compatriotas nuestros, amigos de Buenos Aires, están mal alimentados, subalimentados o con desnutrición grave. Más de la mitad de esos compatriotas son niños, que están sometidos a un verdadero genocidio económico, porque jamás en su vida recuperarán el nivel intelectual con el que Dios quiso que nacieran, ya que las lesiones que produce el hambre en el cerebro son absolutamente irreversibles.




      Yo, cuando acepté la candidatura a presidente de la Nación por mi partido, hice un solo juramento que lo quiero reiterar aquí, para que cualquiera me lo pueda demandar si no lo cumplo; juré ante la Convención Nacional del radicalismo y juro acá: se va a terminar la desnutrición infantil en la República. Vamos a poner en marcha lo que hemos denominado el Programa Alimentario Nacional: pan para los argentinos en la tierra del trigo y de la carne, que alguna vez fue llamada el granero del mundo y hoy exhibe centenares de miles de niños, no solamente en las provincias periféricas, que las he recorrido a todas, aquí a media hora de Plaza de Mayo, en los asentamientos poblacionales nuevos, aquellos compatriotas que por no poder pagar han debido abandonar sus casas o sus departamentos. […] En otros países hay hambre porque no hay alimentos. Aquí hay hambre porque hay inmoralidad; porque hemos sometido al trabajador argentino a la injusticia más irritante que puede sufrir un hombre; al padre argentino, a la humillación más grande que puede sufrir: trabajar los treinta días del mes y no alcanza a ganar lo necesario para llevar el pan a su mesa los treinta días del mes. ¡Se acabó! Vamos a utilizar todos los resortes de la administración del Estado.




      […] Hay una sola forma de aumentar el salario real, que es terminar con el actual sistema financiero. ¡Se acaba la usura oficializada en la Argentina! ¡Se acaba la patria financiera! El Banco Central decidirá las tasas de interés, orientará el crédito, determinará líneas de redescuento y créditos preferenciales, pero se acabó con la usura en el país.




      […] No era cierto que aquí se había aplicado una economía de mercado. ¡Mentiras! Se ha aplicado un fascismo de mercado, porque solamente podía llevarse adelante sobre la base de una tremenda represión volcada sobre los sectores populares.




      Vamos a invertir absolutamente la tendencia. Vamos a invertir la tendencia, simplemente por sensibilidad social. Lo decimos porque durante nuestro gobierno lo hemos practicado. En su momento, le preguntamos al trabajador argentino cuánto necesitaba para alimentar a su familia, cuánto para resguardar su salud, cuánto para educar a sus hijos, cuánto, en fin, para una vida digna y decorosa, y eso fue el salario vital, mínimo y móvil, y desde ese salario construimos todo el andamiaje de la economía argentina, porque queríamos una economía al servicio del hombre, y no el hombre al servicio de la economía. Vamos a hacerlo así, y de esta forma vamos a ir protegiéndolo de la inflación, y mes tras mes procuraremos ir aumentando el salario real.




      Yo sería un demagogo absurdo esta noche, amigos de Buenos Aires, si les dijera que de la noche a la mañana vamos a resolver todos los problemas. ¡No, no es así! […] no vamos a solucionar todo de la noche a la mañana, pero yo les aseguro: de la noche a la mañana, termina la injusticia, termina la inmoralidad, termina la corrupción. Termina la Argentina del desamparo y vamos a vivir todos en la Argentina honesta que quiere su gente, en la Argentina honrada del trabajo, que vaya sepultando como una pesadilla todo este período trágico del reinado de la especulación en el país. Y vamos a trabajar entonces para que el trabajador de nuestro país tenga otro tipo de remuneración, no monetaria, y esto se llama mejor asignación de los recursos, esto se llama mejor asignación de los gastos presupuestarios y fundamentalmente los referidos a la educación y a la salud pública. En la época de [Hipólito] Yrigoyen, hace más de cincuenta años, la Argentina destinaba a educación el veinticinco por ciento de su presupuesto total, y en aquel tiempo, escúchenlo bien, que no me equivoco… El presupuesto de educación apenas alcanza al ocho por ciento. El presupuesto de salud pública está en el 2,2 por ciento, y el presupuesto de las Fuerzas Armadas supera el treinta por ciento. Vamos a volver a los presupuestos que tenía la educación, porque aquí estamos prefigurando una Argentina antidemocrática, jerarquizada, porque tengan la seguridad, amigos de Buenos Aires: si no encontramos hoy igualdad en los educandos, será imposible encontrar mañana a los ciudadanos de la democracia.




      […] Pero debemos asentar estas respuestas a requerimientos claros y categóricos de la justicia social, no sobre la base del voluntarismo. Es necesario edificar esta respuesta en un aumento de la productividad de la economía argentina. Por esto, y porque tenemos una deuda fabulosa que hemos contraído, y somos el único país de la Tierra que hemos contraído en vez de para capitalizarnos, para destruirnos.




      Hemos importado manufacturas que producíamos, hemos cerrado las fábricas, hemos hecho cundir la desocupación, y al mismo tiempo nos endeudamos. Hemos permitido que salieran transferencias al exterior de quienes especulaban. Han venido acá capitales golondrina, a cobrar intereses que no se han cobrado nunca en moneda fuerte en ningún país de la Tierra y en ninguna época de la Historia. Por eso será bueno que en ese tiempo en el que nosotros nos disponemos a iniciar una marcha grande entre todos para recuperar nuestros derechos y libertades, comencemos pegando un grito fuerte capaz de sentirse en todos los rincones de la Tierra, para que todos los pueblos del mundo sepan que aquí en la Argentina nos hemos empinado sobre nuestra responsabilidad y jamás en el futuro, nunca más en adelante permitiremos que nadie nos robe ni de adentro ni de afuera.




      Es por eso que le decimos a esto que es el resultado de la manifestación más grosera del imperialismo, que no hemos de pagar a la plutocracia de ningún país de la Tierra intereses usurarios, que no vamos a pagar la deuda sobre el hambre de nuestro pueblo y que no vamos a aceptar las recetas recesivas del FMI, al estilo de lo que quieren los países de la Comisión Trilateral. Vamos a pagar la deuda en la medida de nuestras exportaciones, y es por eso que vamos a reclamar la solidaridad de todas las democracias del mundo, para que se comprenda que quienes fueron temerarios con la dictadura al emprender una política que significó sembrar créditos al voleo y a cualquier interés, no podrán exigir a la democracia, frente a la necesidad de dar satisfacción a requerimientos elementales del pueblo […] Queremos establecer un compromiso en negro sobre blanco con los productores argentinos, con el propósito de que todo el mundo realice el esfuerzo necesario para que el país arranque […] porque queremos al industrial en el torno, trabajando para el país, y al productor agropecuario en el campo y en el surco elaborando la grandeza de la patria, y no corriendo detrás de los gerentes de banco para cada vencimiento. Pero no termina ahí todo. Se hace necesario lograr una política agresiva en el comercio exterior.




      […] Hay que dar la respuesta que corresponde a la justicia social y hay que aumentar el poder de compra del pueblo, y eso al mismo tiempo que disminuir una inflación tremenda. Vamos a atacar la inflación, pero no haciendo recaer sobre las espaldas del pueblo el esfuerzo de la reconstrucción de la economía. […] Tenemos que aumentar los gastos en educación y en salud, pero no podemos aumentar el déficit y entonces corresponderá que las saquemos, saquemos esas partidas de otras zonas del presupuesto, y como no podemos aumentar el déficit, vamos a disminuir el presupuesto de las Fuerzas Armadas en el país. Tengan la seguridad de que a pesar de todo vamos a arrancar, vamos a reclamar la solidaridad con la naciente democracia argentina y estén seguros de que lo logramos, porque no es cierto que la Argentina esté desprestigiada en el mundo, está desprestigiada la dictadura argentina, pero no el pueblo argentino. Vamos a salir con el esfuerzo de todos, que nadie deje caer sus brazos, que nadie disminuya en un ápice la altura de los objetivos que se ha determinado para el país. Vamos a arrancar, tengan ustedes la seguridad.




      […] Comprendan que no están solos; serán la vanguardia de una lucha nueva, de una marcha nueva. Se trata de un rumbo distinto, una marcha con una meta nueva. Y casi diría también con una lealtad nueva. Una lealtad no con el pasado, una lealtad con el futuro que estamos obligados a construir. Un esfuerzo entre todos; yo les he dicho en toda la República que no cometan el error que hemos cometido los mayores. Quien piensa distinto en el pluralismo de la democracia puede ser un adversario, pero jamás un enemigo. No sigan a hombres. Los hombres fallan a veces o no pueden… Sigan a ideas. Los principios acompañan toda la vida a un hombre de bien. Quiéranse a sí mismos. No puede querer a los demás quien no se quiere a sí mismo, y para respetarse a sí mismo hay que cumplir con su deber. Cumplir con su deber en el hogar, con el grupo familiar, en la escuela, en el trabajo, con sus compañeros. […] Esta es la marcha nueva de los argentinos; hemos revalorizado la democracia. Cada uno ha entendido que la única forma de solucionar nuestros problemas es a través de la recuperación de nuestros derechos y nuestras libertades. Cada uno ha entendido que con la democracia no solo se vota; con la democracia se come, se cura, se educa. Cada uno ha entendido que hubiera bastado un solo diputado levantando su voz en el Congreso de la Nación para que estos “nenes de papá” que manejaron la economía hubieran tenido que desaparecer de la Casa de Gobierno.




      Tenemos que ser nosotros los constructores de nuestro propio futuro. Cuando no nos mandoneen más, cuando nadie nos mandonee, ni de arriba ni de abajo; cuando nadie presione sobre nuestros derechos; cuando estemos recién convencidos de nuestra posibilidad de ejercer nuestros derechos, y de ser absolutamente responsables de nuestra libertad, allí recién vamos a construir el país que nos merecemos. Tengan la seguridad, será esta la instancia de nuestra marcha, algo nuevo en el país.




      […] Vamos hacia el nuevo rumbo, con la nueva marcha, con la nueva lealtad, hacia el futuro de los argentinos. Una marcha presidida por un profundo sentido moral, por un profundo sentido patriótico, para concretar nada más y nada menos que los objetivos del Preámbulo de la Constitución Nacional de los argentinos, que yo les pido a todos que lo vayamos repitiendo como si fuera un compromiso al mismo tiempo que un rezo laico y una oración patriótica que ya empezamos a cantar, porque esto significa que vamos dejando atrás la decadencia argentina. Estamos en una marcha nueva para constituir la unión nacional, afianzar la justicia, consolidar la paz interior, proveer a la defensa común, promover al bienestar general, y asegurar los beneficios de la libertad para nosotros, para nuestra posteridad y para todos los hombres del mundo que deseen habitar el suelo argentino.
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      DISCURSO DE CIERRE DE CAMPAÑA DE ÍTALO LUDER EN EL OBELISCO




      (28 octubre de 1983)




       




       




      […] Es este mi mensaje final en esta ardorosa campaña política endurecida por las contingencias de la lucha y, también, por la aparición de viejos prejuicios en la prédica de nuestros adversarios; prejuicios que creíamos definitivamente superados en la Argentina de hoy, pero, lamentablemente, reflotados con fines electoralistas.




      […] Preguntemos al país en esta hora decisiva para nuestro futuro. ¿Dónde están, realmente, los hombres de la democracia? ¿En los que llegaron al gobierno a través de la participación de todo el pueblo argentino o en los que llegaron con la proscripción de las grandes mayorías populares, violando el compromiso contraído en la Asamblea de la Civilidad? ¿Dónde están los hombres de la democracia: en los que fueron perseguidos, encarcelados, vilipendiados por las dictaduras militares o en los que ofrecieron funcionarios para colaborar con esas mismas dictaduras militares?




      […] Es que una democracia no se construye con retórica ni con discursos. Necesita el impulso transformador que es capaz de producir el cambio En nuestro país el único movimiento político que tiene esa base social dinámica es el justicialismo y, por tanto, es el único capaz de producir el relevo de una sociedad injusta. La experiencia histórica no muestra que fuerzas políticas tituladas progresistas se prestaron inconscientemente a interrumpir un proceso de cambio social porque no pudieron despojarse de viejos prejuicios que vuelven a aflorar en esta confrontación que decide el destino de la República.




      No han podido superar la mentalidad pequeño burguesa, declamadora y vacua, que pretende ignorar que la lucha por la democracia se da en el terreno de las realizaciones, en la movilidad social, en la integración de una comunidad solidaria que se siente partícipe y destinataria de sus propios logros.




      Nadie podrá negar que esa ha sido la obra del Justicialismo y, por tanto, el más positivo aporte a la construcción de la democracia. Nadie podrá negar que cada vez que el peronismo fue derrocado asistimos a una regresión social, que representa la más grave lesión a la democracia moderna y participativa. Si no se entiende este principio cardinal del pensamiento político contemporáneo resultará difícil interpretar las opciones que se ofrecen al futuro del país.




      Esperábamos una contienda electoral limpia y levantada. Esperábamos la legítima discrepancia con nuestra posición doctrinaria o con nuestro programa, pero no la distorsión de nuestro rol histórico en el país. No la argucia electoral de avance clasista en nuestro movimiento porque, además de ser inexacta lleva implícito un juicio peyorativo para el sector obrero. No la patraña de que somos totalitarios cuando es público que a través de las palabras del General Perón nos hemos declarado tributario de la doctrina social de la Iglesia y, por tanto, rescatamos la persona humana y su eminente dignidad.




      […] El justicialismo ofrece orden y justicia para todos los argentinos. Yo asumo la responsabilidad de conducir el proceso de reconstrucción nacional sin interferencias ni condicionamiento. Esto alcanza a todos los factores de poder que deberán ubicarse dentro del marco de la ley, en sus funciones específicas. El país reclama una jefatura institucional, por encima de las banderías políticas, para asegurar la concordia y la unidad de los argentinos.
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      RAÚL ALFONSÍN EN LA PLAZA DE LA REPÚBLICA. DISCURSO DE CIERRE DE CAMPAÑA




      (26 de octubre de 1983)




       




       




      Argentinos, se acaba la dictadura militar. Se acaba la inmoralidad y la prepotencia. Se acaba el miedo y la represión. Se acaba el hambre obrero. Se acaban las fábricas muertas. Se acaba el imperio del dinero sobre el esfuerzo de la producción. Se terminó, basta de ser extranjeros en nuestra tierra.




      Argentinos, vamos todos a volver a ser los dueños del país. La Argentina será de su pueblo. Nace la democracia y renacen los argentinos.




      […] Y ya no va a haber ningún iluminado que venga a explicarnos cómo se construye la República. Ya no habrá más sectas de “nenes de papá” ni de adivinos ni de uniformados ni de matones para decirnos lo que tenemos que hacer con la patria.




      Ahora somos nosotros, el conjunto del pueblo, quienes vamos a decir cómo se construye el país. Y que nadie se equivoque, que la lucha electoral no confunda a nadie; no hay dos pueblos. Hay dos dirigencias, dos posibilidades. Pero hay un solo pueblo.




      Así, lo que vamos a decidir dentro de cuatro días es cuál de los dos proyectos populares de la Argentina va a tener la responsabilidad de conducir al país. Y aquí tampoco nadie debe confundirse. No son los objetivos nacionales los que nos diferencian sino los métodos y los hombres, para alcanzarlos.




      No es suficiente levantar las banderas de justicia social, hay que construirla y hacer que permanezca. Las conquistas pasajeras, frágiles, las borran de un plumazo las dictaduras. Y entonces es el pueblo el que paga los errores de los gobiernos populares.




      No puede haber más equivocaciones. Hay que saber gobernar a la Argentina. Este no es un tiempo para improvisar, para debilitarse en luchas internas. Hay demasiado trabajo que hacer para que se carezca de la unidad de mano necesaria para enfrentar todos los problemas que nos deja la dictadura.




      […] Los más altos dirigentes justicialistas han dicho que las elecciones no las ganará ningún candidato sino que las va a ganar Perón, así como el Cid Campeador venció muerto una batalla.




      Me pregunto, como se preguntan millones de argentinos, entonces, ¿quién va a gobernar en la Argentina? Y me lo pregunto al igual que millones de argentinos, porque todos recordamos muy bien lo que ocurrió cuando murió Perón.




      En ese momento se produjo una crisis de autoridad que ocasionó grandes daños al país. En esos años hubo quienes tomaron decisiones desacertadas, hubo quienes actuaron irresponsablemente, hubo quienes procedieron con buena voluntad y hubo quienes lo hicieron de manera criminal. Pero lo cierto es que sucedía algo más importante: nadie sabía realmente quién gobernaba en verdad a la Argentina. La crisis de autoridad creada por la muerte de Perón, al no poder ser resuelta por el partido gobernante, colocó a la Nación más allá de la voluntad, e incluso de la buena voluntad, de los que deseaban fervientemente consolidar un gobierno popular al servicio del pueblo.




      Asistimos entonces a un caos económico, al desorden social y a la escalada de la violencia. El llamado Rodrigazo inauguró hiperinflación y la especulación más desenfrenada. Esta inflación galopante, desatada en junio de 1975, implicó un despojo cotidiano sobre todos los salarios. La reacción justa e inevitable de los trabajadores ahondó un creciente desorden social.




      Entretanto la acción de las Tres A, desplegada con toda intensidad e impunidad, había suscitado un clima de violencia generalizada. Sobre este telón de fondo, en medio del caos económico y del desorden social, nos vimos envueltos en un juego enloquecido de terrorismo y represión que se fue ampliando de manera incontenible.




      Nadie podrá reprochar jamás al radicalismo haber echado leña al fuego en esos años de desorientación y crisis. El radicalismo no intentó aprovecharlos en su favor sino que puso todo su esfuerzo para que se mantuvieran las instituciones de la República.




      Pero la crisis de autoridad suscitada por la muerte de Perón resultó inmanejable y tuvo consecuencias trágicas. La más evidente, que todos sufrimos, fue ofrecer el pretexto esperado por las minorías del privilegio para provocar el golpe de 1976 y sumir a la Nación Argentina en el régimen más oprobioso de toda su historia.




      Vinieron con el pretexto de terminar con la especulación y desencadenaron una especulación gigantesca que desmanteló el aparato productivo del país, empobreció a la inmensa mayoría de los argentinos y enriqueció desmesuradamente a un minúsculo grupo de parásitos.




      Vinieron con el pretexto de evitar la cesación de pagos ante el extranjero y endeudaron al país en forma que nadie hubiera podido imaginar y sin dejar nada a cambio de una deuda inmensa.




      Vinieron con el pretexto de eliminar la corrupción y terminaron corrompiendo todo, hasta las palabras más sagradas y los juramentos más solemnes.




      Vinieron con el pretexto de restaurar la tranquilidad y se ocuparon de imponer el temor a la inmensa mayoría de los argentinos.




      Vinieron con el pretexto de instaurar el orden y acabar con la violencia y desataron una represión masiva, atroz e ilegal, acarreando un drama tremendo para el país, cavando un foso de sangre deliberadamente impulsado por algunos grupos privilegiados con el designio de enfrentar definitivamente a las Fuerzas Armadas con el pueblo argentino a fin de entorpecer o impedir la vialidad de cualquier futuro gobierno popular.




      Vinieron con el pretexto de imponer la paz e incitaron a la guerra, hasta que, usando las aspiraciones más legítimas y sentidas por todos los argentinos, se embarcaron irresponsablemente en el conflicto de las Malvinas.




      Nadie puede imaginar que sea responsable de estas tragedias la masa de hombres y mujeres argentinos que creían en Perón. Por el contrario, ellos, como la inmensa mayoría de los argentinos, han sido las víctimas de tales males.




      Pero sería irresponsable no reconocer que la crisis de autoridad que siguió a la muerte de Perón desembocó en una situación inmanejable para el partido entonces gobernante. Así cundieron el desconcierto y el descreimiento y se dejó el campo libre para la aventura del régimen militar y los intereses espurios, de adentro y de afuera, que se encaramaron en el poder.




      Es una lección amarga que los argentinos no podemos ni debemos olvidar porque si no las desgracias volverán a repetirse. Detrás de esa lección hay otra más profunda que tampoco deberemos olvidar. La crisis de autoridad que se vivió al morir Perón abrió una disputa por el poder en la que predominaron la prepotencia y la violencia. Pero con la prepotencia y la violencia no hay gobierno posible para el pueblo argentino: con ellas solo se benefician los pequeños grupos que las manejan mientras casi todos los argentinos se perjudican. Peor aún: por ese camino corremos el peligro de quedarnos sin país.




      Porque la violencia y la prepotencia son las que nos impiden construir. Es la prepotencia y la violencia alternativamente ejercida por uno y otros grupos minoritarios, ya sea la violencia física, económica, social, o política, la que nos obliga a comenzar siempre de nuevo, la que viene a destruir lo que a duras penas levantamos un día y nos fuerza a empezarlo otra vez al día siguiente. ¿Qué industria vamos a tener si cada dos o tres o cuatro años las fábricas se cierran y pasan otros tantos años para abrirlas otra vez y recomenzar casi de cero? ¿Qué sindicatos vamos a tener si los trabajadores se ven entorpecidos desde afuera o desde adentro para construirlos y perfeccionarlos a través del tiempo por su libre decisión, ejerciendo con pasión pero con tranquilidad la crítica que permite corregir errores y mejorar las cosas? ¿Qué educación vamos a tener si la intolerancia y la prepotencia lleva periódicamente a echar maestros y profesores, a cerrar aulas y laboratorios, a destruir una y otra vez en pocos días lo que tanto trabajo y tantos años cuesta levantar en cada ocasión?




      Y así podríamos seguir con cada tema, con cada actividad. ¿Cómo nos vamos a quedar inermes ante los intereses extranjeros si destruyéndonos una y otra vez a nosotros mismos somos incapaces de fortalecernos?




      […] La crisis de autoridad solo será resuelta restableciendo la autoridad, es decir la capacidad para conciliar, la aptitud para convencer y no para vencer.




      Tendremos autoridad porque seremos capaces de convencer, porque estamos proponiendo lo que todos los argentinos sabemos que necesitamos: la paz y la tranquilidad de una convivencia en la que se respeten las discrepancias y en la que los esfuerzos para construir que hagamos cada día no sean destruidos mañana por la intolerancia y la violencia.




      Proponerse convencer solo tiene sentido si estamos dispuestos también a que otros nos puedan convencer a nosotros, si aseguramos la libertad y la tolerancia entre los argentinos. Proclamamos estas ideas no solo porque nos parecen mejores sino —y sobre todo— porque sabemos que constituyen el único método para que los argentinos nos pongamos a construir de una vez por todas nuestro futuro. Esto es, simplemente, la democracia.




      Y cuando denunciemos a quienes proponen, de uno u otro modo, perpetuar la violencia, la prepotencia o la intolerancia como método de gobierno, no queremos ni nos importa denunciar a una o varias personas determinadas. Lo que nos preocupa, y lo que nunca dejará de preocuparnos, es impedir que ese método destructivo siga imperando en nuestra patria, que siga aniquilando los esfuerzos de todos los argentinos, que siga condenándonos, como nos condenó hasta ahora, a ser un país en guerra consigo mismo.




      Hay quienes creen, por tener demasiado metido dentro de sí mismos la prepotencia, o por soñar con soluciones mágicas e inmediatas, que ser tolerantes es ser débiles. Se confunden por completo. Para ser tolerantes y para hacer imperar la tolerancia se requiere mucha más firmeza que para ser prepotentes.




      En primer lugar, se necesita firmeza consigo mismo para no caer en la tentación de abusar del propio poder. ¡Cuánto mejor estaríamos hoy si en las Fuerzas Armadas hubiera existido el buen criterio, el correcto criterio de usar las armas que el pueblo les entregó para defenderlo eficientemente contra las Fuerzas Armadas de otros países y no para ocupar el gobierno de la República!




      ¡Cuánto mejor estaríamos si casi todos los gobiernos no hubieran cedido a la tensión de declarar el estado de sitio —medida excepcional y extrema según la Constitución— para vencer sus dificultades en vez de procurar convencer a la población, aceptar sus críticas y garantizar el reemplazo pacífico de los gobernantes!




      Pero también se requiere mucha firmeza para impedir, de una vez por todas, que vuelvan a triunfar los profetas de la prepotencia y de la violencia. Después de las desgracias que sufrimos, el pueblo argentino entero habrá de impedirlo. Nunca más permitiremos que un pequeño grupo de iluminados, con o sin uniformes, pretenda erigirse en salvadores de la patria, mandándonos y pretendiendo que obedezcamos sin chistar.




      […] Estas ideas constituyen nuestra primera propuesta básica: que sea claro el método con el que vamos a construir nuestro propio futuro, el método de la libertad y de la democracia.




      Nuestra segunda propuesta fundamental, además del método con el que actuaremos, señala el punto de partida del camino que nos propondremos recorrer: el de la justicia social.




      Es innecesario reiterar la gravedad de la situación actual del país, la peor de toda su historia. Pero sí es un deber de todos que hay quienes sufren más que otros. […] Es por eso que yo hice un solo juramento: no habrá más niños con hambre entre los niños de la Argentina. Esos niños que sufren hambre son los más desamparados entre los desamparados, y su condición nos marca con un estigma que debe avergonzarnos como hombres y como argentinos.




      […] Por eso, cuando nos proponemos privilegiar el mejoramiento de las condiciones de vida de los sectores más postergados, estamos proponiendo rescatar, lo más rápidamente posible, la mayor fuente de nuestra riqueza, el mayor capital de nuestra patria: es la voluntad de terminar con la inacción a que fueron condenados millones de hombres y mujeres para que sumen su esfuerzo a los otros millones de hombres y mujeres que están trabajando. Es la voluntad de conseguir cuanto antes una mayor igualdad, para que todos los argentinos puedan tener iguales oportunidades de desplegar su esfuerzo creador y contribuir con él al bienestar de todos. Es la voluntad de terminar con los que están injustamente relegados porque la sociedad no les ofrece ni les permite lo que debe ofrecerles y permitirles en la Argentina justa y generosa que vamos a construir. Es la voluntad de acabar con la falta de techo y comida, de educación y de salud que castiga a tantos compatriotas y que nos priva a todos de la contribución que podrían dar a la Nación. Es la voluntad de terminar con la discriminación ejercida contra nuestras mujeres argentinas por la subsistencia de normas y costumbres retrógradas.




      […] Sobre esa voluntad nuestro gobierno actuará con toda la energía y la firmeza que el pueblo está esperando para que nunca más los pequeños grupos de privilegiados de adentro ni los grandes intereses de afuera quiebren las instituciones y sometan a la Nación.




      Y ahí no habrá ninguna antinomia, porque es falso que las haya, como son falsas las acusaciones que imprudentemente algunos lanzaron. No habrá radicales ni antirradicales, ni peronistas ni antiperonistas, cuando se trate de terminar con los manejos de la patria financiera, con la especulación de un grupo parasitario enriquecido a costa de la miseria de los que producen y trabajan. No habrá radicales ni antirradicales, ni peronistas ni antiperonistas, cuando haya que impedir cualquier loca aventura militar que pretenda dar un nuevo golpe.




      […] No habrá radicales ni antirradicales, ni peronistas ni antiperonistas, sino argentinos unidos para enfrentar el imperialismo en nuestra patria o para apoyar solidariamente a los países hermanos que sufran sus ataques.




      La construcción y la defensa de la Argentina la haremos marchando juntos, aceptando en libertad las discrepancias, respetando las diferencias de opinión, admitiendo sin reparos las controversias en el marco de nuestras instituciones porque así y solo así podremos lograr la unión que necesitamos para salir adelante.




      Una nación es una voluntad viviente y, al igual que los hombres, se templa con las desgracias. Las desgracias que sufrimos nos han templado y ese temple es indispensable para sobrellevar las dificultades que deberemos superar.




      ¡Y las vamos a superar!




      Tenemos el inmenso privilegio, entre los países del mundo, de disponer de un territorio extenso y lleno de posibilidades que esperan ser explotadas. Frente a un pueblo que despliegue con vigor su capacidad de trabajo y vaya construyendo piedra sobre piedra su futuro, impidiendo que nadie, nunca más, venga a destruir lo que vaya haciendo, no hay dificultad que no pueda superarse. Este es nuestro propósito, esa es la voluntad en que nos empeñaremos todos los argentinos, ese será nuestro gobierno.




      Y el símbolo que coronará nuestros esfuerzos, que expresará mejor que ningún otro la autoridad, la paz, la tolerancia, la continuidad del trabajo fructífero de la Nación, lo veremos dentro de seis años, cuando entreguemos las instituciones intactas, la banda y el bastón de Presidente a quien el pueblo argentino haya elegido libre y voluntariamente.
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      DISCURSO DE ASUNCIÓN DE RAÚL ALFONSÍN, DESDE EL CABILDO 




      (10 de diciembre de 1983)




       




       




      Compatriotas: Iniciamos todos hoy una etapa nueva de la Argentina. Iniciamos una etapa que sin duda será difícil, porque tenemos todos la enorme responsabilidad de asegurar hoy y para los tiempos, la democracia y el respeto por la dignidad del hombre en la tierra argentina.




      Sabemos que son momentos duros y difíciles, pero no tenemos una sola duda, vamos a arrancar los argentinos, vamos a salir adelante, vamos a hacer el país que nos merecemos. Y lo vamos a poder hacer, no por obra y gracia de gobernantes iluminados sino por esto que la plaza está cantando, porque el pueblo unido jamás será vencido.




      Una feliz circunstancia ha querido que este día en que los argentinos comenzamos esta etapa de cien años de libertad, de paz y de democracia, sea el Día de los Derechos Humanos. Y queremos, en consecuencia, comprometernos una vez más: vamos a trabajar categórica y decisivamente por la dignidad del hombre, al que sabemos hay que darle libertad, pero también justicia, porque la defensa de los derechos humanos no se agota en la preservación de la vida, sino además también en el combate que estamos absolutamente decididos a librar contra la miseria y la pobreza en nuestra Nación.




      Este es un saludo nada más, y no habría sido completa la fiesta de la democracia argentina —por lo menos para mí— si no hubiera contado con la posibilidad de encontrarme nuevamente con ustedes para ratificar una vez más que soy el servidor de todos, el más humilde de los argentinos.




      Me comprometo nuevamente a trabajar junto con todos ustedes para concretar los objetivos que hemos pregonado por toda la extensión de la geografía argentina, y hacer ciertos esos objetivos que los hombres que nos dieron la nacionalidad nos presentan como un mandato que ahora sabemos está al alcance de nuestras manos.




      Entre todos vamos a constituir la unión nacional, consolidar la paz interior, afianzar la justicia, proveer a la defensa común, promover el bienestar general y asegurar los beneficios de la libertad para nosotros, para nuestra posteridad y para todos los hombres del mundo que deseen habitar el suelo argentino.
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